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Presentación 
El ca lendar io de las lll chas políticas marca treinta 

ai'íos del Sllrgimíento en el Pení del primer partido po­
p ular, reuolucio11ario y democrático. 

El Comando Nacional U niversitario Aprista co11si_ 
d era oportun o d estacar en esta opo1·tu11idacl la vigencia, 
cada vía más euide11te, de la doctrina aprista. Y dew 
tro d e ésta resalta la clara posición que desde Sil ori,ge11 
fllvo el APRA f rente al com1l11ismo. Para co11oci111ie11to, 
especia lm ente ele aquellos sectores de nlleslra ;11vent11d 
que 110 han tenido oportllnidad de conocer la doctrina 
aprista, publicamos el presente ensayo de Víctor Raúl 
Ilaya de la Torre. º'El antiaprismo co1111111ista" constituye 
el primer capÍtlllo ele su obra med11lar TRE!"!\'T A 
AÑOS DE APRJSMO. 

El f1111d(/clor del APRA dcm11estra don1111n1ta/111e11_ 
t e qlle, desde el ángulo de obserwción indoamcrica110, 
la posición de n11est ro modmiento f re11tr a los corif cos 
ele MosclÍ ha sido ini;ariabif· . 

E~te follf'to sNÚ el pri111ero de 11110 St"riP q11e los 
apristas 1111it:Nsitarios editarán ámw 1111 aporte a la for­
mació11 política del pueblo y de Sil ;11rent11cl. 

Lima, :21 de Setiemlne de 1960. 

Comando :\'acio11al Apri.sla Universitario 



El Antiaprismo Comunista 

El APRA es un movimiento autónomo indoamericano sin 
ninguna inJervención extranjera (De mi artículo What is 
the A:9ra? de The Lah0'-1.Y Monthl?, Londres, diciembre, 
1926, vol. 8, N9 12, p. 756, cit . en El AnJimperialismo y el 
Apra. México, 1928. 2~ ed. SantiaRo de chile, 1936, p, 33). 

A lo largo de 25 años, el movimiento aprista ha debido arros­
trar a tres poderosos adversarios: el feudalismo plutocrático en el 
campo nacional y el imperialismo y el comunismo en el internacio­
nal; en el Perú, la amalgama de los tres ·ha formado un empedernido 
frente reaccionario contra el cual los apristas hemos luchado y lu­
chamos. 

Como el orden en que acabo de presentar a los tres coaligados 
adversarios del aprismo no hace al caso -que los tres han sido y son 
a porfía ericarnizados e inconciliables- vale comenzar por el comu­
nismo. Y lo hago así por la obvia razón de que para no pocos la 
conocida postura antiaprista del comunismo resulta inexplicable. 

Viene a guisa de lema de estas páginas una declaración que fue 
inclusa en un artículo mío publicado en 1926 por la conocida revista 
The Labour Monthly, de Londres, bajo el título de What is the Apra?, 
en el cual explicaba muy a grandes rasgos al público británico -lec­
tor en gran número de ese vocero oficial del P,utido Laborista--, 
lo que es el Apra. Al comentarla, más tarde, escribí, ya en 1928, en 
el capítulo II de mi libro El Antimperialismo y e! Apra: 

Desde el primer momento el Apra apareL"ió como "un mo­
vimiento autónomo latinoamericano sin ninguna intervención ex­
tranjera·', como se dice en el artículo Esta declaración signi­
ficaba. sin lugar a dudas, q_ue la nueva organización no estaba 
so•i1etida, ni iba a someterse nunca, a la tercera, a la segunda, 
o a cualquiera otra internacional política con sede en Europa; y 
definía así su fisonomía de movimiento naciona:iista, unionista 
y rntimperialis ta indoamericano.1 

1 V. R. Hay,1 de la Torre: El AnJimpetialismo y el Apra, México, 1928, 2ª ed. Er­
:illa, Santiago de Chile, 1936. Cap. 11, pp. l5--46. 
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En aquel mismo libro de 1928 -y en el mismo capítulo U­
compendio los fundamentos de esta autonómica acción aprista. La 
cual se respalda en nuestra originaria filosofía política que considera 
a "las características muy peculiares de América, social , económica 
y políticamente" y "su completa diferencia de la realidad europea" , 
consecuentemente, "la necesidad de enfocar los problemas america­
nos y especialmente los indo o latinoamericanos en su to tal extensión 
y complejidad" .2 Y para con cluir asevero -al historiar mis conver­
saciones con los líderes comunistas rusos en el verano septentrional 
de 1924-, cómo: 

... estas op1mones, ya emitidas personalmente en charlas 
con Lunacharstky, Frunze, Trotsky y otros dirigentes rusos , me 
dPterminaron , después de una serena y muy minuciosa visita al 
gran país de los Soviets, a no ingresar al Partido Comunista , por 
creer , como creo, que no será la III Internacional la que ha de 
resolver los graves y complicadísimos problemas de Indoamé­
rica . . . 

Entiendo yo que convencidos de qu e por nuestra declaración 
proc lamando al Apra co mo "un movimiento autónomo latino­
americano , sin ninguna intervención e influencia extranj era", los 
comunistas perdieron totalmente sus esperanzas de captar el 
nuevo organismo: el Apra, así, no podía servir de instrumento al 
comunismo.3 

Completo mis r eferencias sobre "el Primer Congreso Antimpe­
ri alist a Mundial que se ce lebró en fe brero de 1927 en el Palacio de 
Egmont de Bruselas" , al cual asistí. y comento siempre en el contex­
to df' l capítulo II de El Antimperialismo y el Apra: 

La influencia y el co nt ra lor de l Partido Com unista resulta­
ron inocultabl es en aq uella asamblea que re unió a las más ilus­
tres figuras del izqu ierd ismo mundi al.A pesar de ia fuerte pre­
sión co munista y del ambiente de fác il opti mismo , frecuente en 
tales asambleas. mantuvimos nuestra posición ideológica y el ca­
rácter del Apra como organismo po1ítico autónomo tendient e a 
const ituirse en Partido . De nuevo el artículo de The Labour 
!Honthly se leyó y comentó. En los debate ~ nos opusimos a que-

~ !bid. p. 46. 
:J !bid.. pp. 46-47. 
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dar incluídos bajo el comando de la Liga Antimperialista Mun­
dial que, Sftbíamos, era una organización enteramente controla­
da por la III Internacional , no para interés de la lucha antimpe­
rialista sino para servicio del comunismo.4 

Y después de hacer recuento de los debates de aquel Congreso 
y narrar sucintamente cómo logramos que en su asamblea final vo. 
tara -tal lo hizo-, nuestra tesis de "los Cuatro Sectores" o zonas 
de influencia del imperialismo en Indoamérica --que aparece en mi 
libro Por la emancipación de la América Latina (Buenos Aires, 
1927)- cierro la somera reseña de la participación aprista en el Con­
freso de Bruselas con este agregado: 

Bruselas definió, pues, la línea teórica aprista y planteó bien 
claramente nuestras diferencias con el comunismo. Era de es­
perarse que desde entonces el Apra fuera blanco de críticas acer­
bas. Para el comunismo no puede existir otro partido de izquier­
da que no sea el oficial de la III Internacional de Moscú, de or­
todoxia stalinista . Toda organización política que no comanda 
Moscú debe ser execrada y combatida. Después del Congreso de 
Bruselas de 1927, lo fue el Apra.5 

No olvide, quien se tome el trabajo de seguir ese capítulo, que la 
diferencia básica entre el aprismo y el comunismo arranca de un pos­
tulado normativo de nuestra filosofía: la disparidad de las evolucio­
nes históricas de Europa y de Latino o Indoamérica y, consiguiente­
mente, la diferencia de los problemas económico-sociales, europeos e 
índoamericanos. Partiendo de esta premisa -sin duda indisputa-

ble--, nuestra conclusión deviene clara: si los problemas económico­
sociales de Europa e Indoamérica son diferentes. las soluciones de­
ben también ser diferentes. 

Esta tesis abona los siguientes conceptos que aparecen en el 
prólogo del mismo libro El Antimperialismo y el Apra, los cuales co­
rroboran el enfoque histórico-social del aprismo _y esclarecen mejor 
aún nuestra discrepancia de la concepción comtUth;ta: 

... tanto el comunismo como el fascismo son fenómenos es­
pecíficamente europeos, ideologías y movimientos determinados 

4 Et A.nJlmpedaliano y el Apra, p. 4.8 . 
li a.Id., p. 4g_ 

-i-



por una realidad social cuyo grado de evolurión económica está 
muy lejos ele la nu es tra... Reconocer que la relación de Espa­
cio y Tiempo para apreciar estas fases y grados ele evoluciones. 
es imperativa. Y admitir que siendo las realidades diversas, di­
versos han de se r sus problemas v por ende la s so lucion es· en 
síntesis , ubicar nue.~tro problema eco nómico, ,ocia] v político. en 
su propio escenario. _,. no pedir de encargo p:.ira resolver las doc­
trina s o rece tas europeas como quien adquiere una máquina o 
un 1.ra.i c. No reincidir en la pa labrería demagógica ele nues tros 
c·omunislas y fa scistas criollos que sólo producen h ,1sla hov " !u . 
gares comunes de la mayor vulgaridad ... 6 

De aquí que el aprismo - - tal queda planteado desde su fu11datión , 
y tal Jo enuncia netarnenle mi libro de 19:!8. d e cu,·as p;1ginas , ov to­
m ando estas citas para demostrar :a consecuencia im·ariable de nues ­
tra lín ea políti ca con las ideas germ in all's de 11uestra dodn11a j;rn1:1-.; 
abandonada- no aceptó nunca el marxismo tomo un artíeulo efe- fe. 
Va!P decir a la manera de ··los patriarcas crio 1los de la ortodoxia 
marxi,ta".7 p<1ra quienes i-:-;ta es un conjunto clr- ··prcc,.,pto:-; sano:-::m­
lo s de un credo quP e llos consideran absoluto. estzdil'o. inviolabl f' •• 8 

Y en el mismo capítu'o. de l cual copio lo anlcriorrnentp entre ­
comado - que es el VI de mi libro de 19:28- - puntualizo, que :-;i bír-11 
Pleianov había llamado al marxismo "toda una concepción del 111:in­

do". ··<'oncepción 110 es dogma. :, en la concepción marxi sta el prin­
cipio de la negación de la negaeión. es prirno!"dial v pcrmanentr··:~ o 
<;Pa que "todo fluy e. se niega, deviene, todo está e n Pterno retorno . 
En é¡ se funda la dialéctica de la vida v de la historia'' 10 

DP suerte que e i marxismo no puede ser excepción de esa le:; ' .. :·~ 
es llledular en su dialéctica. adoptada por la lógica hegrlian;i para 
aplicarla al rnateria:ismo hi s tórico: lo que Engels dir~e de II cge l al 
recusarlo, apoyándose en los conocimientos del siglo XL\. .. cabe 0"( ir­
se de .\1arx a la luz de la revo'ución científica contemporánea: debe 
ser negado "como todas las creaciones del pe nsamiento y de la ac­
ción humanas,, 11 Por tanto, al considerar la doctrina aprista los prin 

t:i Prologo , µp. :25- :2tl 
El Antimperialismo "! el Apra, ('~p . Vl. p. 117 

8 Ibid ., p 11, 
9 El Aniimperialismo y el Apra. p 11, 
JO !bid. , p J ¡·; 
11 Las pal;:ibr~s pn1 rer·omill;:ic~s :-:on de: F_reder:(·h Engt•!~ L. F .eu~rbach und der 

'-usgang der klassischen deutschen Philoso hu~. 1888 - ubr<1. con \:inas ed11·1011P~ f'R 

castel ];.1110 bajo el titulo de L. Feuerbacb y el hn de la filosofía clá!iica alemana , C ~ p I 
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c1p1os genera:es de la teoría marxista, no los abraza y profesa como 
verdad inconcusa. Recalca la advertidora salvedad de que ella fue 
enunciada desde Europa y para Europa , y la coteja y la confronta con 
las condiciones históri cas y socio 'ógicas de Indoamérica. Y niega , en 
consecuencia, lo qu e es preciso negar. y sólo acepta aquellas ideas 
aplicables por su validez universal, o la , que significan contribucio­
nes im po rta nt es a la ciencia económica. Así puede lee rse en el mis­
mo Ca11ítulo VI: 

La doctrina de l Ap ra sign ifi ca dentro del marxismo una nue­
va y rnetódica confro nt ación de la realidad indoarnericana ('011 la 
te,-fs que Marx postulara desde Europa y como resultado de la 
realidad europea qu é' til vi\·ió y estudió a principios del siglo pa­
sado. Si aceptamos que Emopa y América están muy lejos de 
ser idént icos . po r su geografía . por su histo ria y por sus presen­
tes económ icos v so cial es, es im perat ivo reconocer que la aplica­
ción global y !> im plista a nuestro medio de doctrinas y normas de 
interpretación europea deben estar sujetas a profundas modifi­
C'adon i: s. . . En lo qu e la interpretación de una r ea lidad nuev a, 
característica , co mplicada, corno es la nuestra , tenga que negar 
o modificar los preceptos qu e se creyeron uni versales _v eternos . 
se cu mplirán :as leyes de la -. contradiccion es del devenir: la con­
tinuidad condicionada por la negación. Esta actitud del Apra 
pl ~ntea va un a tota l sepa ración de los comunistas criollos, rendi­
dos ante el saneta sanclorum de su fría ortodoxia. cuyo vc :o in­
nrnt ab le no se at reven a ieva nta r 1~ 

Li total separación ent re el apri smo y el comunismo es, co mo 
se ve. fu ndamental. Arra nca de diverge nt es concepciones históricas. 
Para el comunismo ios enunciados de Marx, con cebidos en una región 
y en una época dadas - EuropJ en e l siglo XIX- so n irrecusables 
verdad es de vigencia uni ve rsa l. Para el aprismo la concepción mar­
xista e,; un antecedente históri co importante pero no inali enabl e; el 
cual está limitado y relativizado por las condiciones peculiares de 
su Espac io y de su Tiempo qu e son las que determinan su negación 
dialécti ca a• ser confrontado con una realidad diferente de la de Eu­
ropa. \1arx mismo decl a ra en el prólogo de Das Kapital que su cam-

12 F.n e s te CRpitulo \'1 de E l Antimper .alisma y el Ap:-a quedV p ldnteada nuestra 
te ~J." -.; 1b re l.1 o ll l1e,!11 t e :1r ! ·•·;w 1on d e l rn r"·t nr! r1 dia l éc tko de M a r x , , J p q,p¡o n1;-1r·x1 !:il1H,1 co m o 
l '0 11-.l1c1on para eomµce1 ~d c1 lo. Cf. .. S1no:Jsi s fi )o ·.-Ofi í t1 de l apr i srno ... en i d r eYi st ;i. CJaridad. 

Buenos Aires . I~:l5: con,p ilada en 1,1 1 libro Espacio- Tiem po-Histórico , Lima. 1948; e!. 
e n el m ismo libro, "DiálPgos para e l esela recin1iento .. , l. 
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po d e observación habí a s ido Ing late rra - la I ng lat e rra d el ca pita ­
lismo industriali s ta de medi ados de l sig lo décim onono- y qu e del 
examen de la r ealid ad ing lesa h abía inferi do sus '" id eas teóri cas" co­
mo "e- i f ís ico ya obse rv a e l fenóm e no fí sico dond e é l ocurre., 13 El 
"clásico sue lo '' d el sis t e ma capita li s ta es Ing late rra - ai1ad e Marx-, 
o sea ~! pa ís qu e. e n s u é poca. po r h all a rse a la L'J be;,a d e d esa r]'l)llo 

indu ~t r ia l e ra e! prototipo d e todos los de m:is De aquí qu e e n una 
gf' n e ra li zac ión d e l a lca ncr u ni vel'sa li ,L, e l fu 11d ,1 do1· del socia li s mo 
c ie ntífi ,:o esc rib e e n el m ismo prefac io 

E l pa ís qu e es tá más d esarro ll ado ind us ll"i a lm en te. só lo e n ­
se na C' I camin o de los me nos d e-.;arrol lados. la image n de s u p ro­
pi o futuro. 14 

O ,-.;ea e l dec hado in g lés Lo u i,il fu r u n vat ici ni o ruropds ta . no 
cumplido . de l pro ceso PCono mi L· o mun d ia l En e l "cspPjo" -co mo 
algu1)os tradu ctOl'e~ \·ie rt e n t l' as la ti cia m e nt c l;,i id e;,i pa l' adi gm áti ci d e 
"im age n" d e :\1al'x- a pe nas se r e fl e_jó la re pl'esen lat· ió n de l por\' e ­
nir de mm· contados p a íses _\· d e nin gun o en exacta rép li ca. La e \· o­
lu c ión d e l ca pi t ali smo tomó inopi na d as direcc iones e n los últimos cie n 
arios _\· aigunas rn nas no eu rop ea., d PI pl a ne ta p ros pe ra ron económi ca ­
m e nt e s in asem ej a rse f' n nad a a l s in gu lar modelo in g lés 

Tod o lo h as t a ahora e pit o mado bas ta para escla recer la dive r ge n­
cia d e lín eas do ctr in a ri as en tre e l J pri smo _\ e1 l'O muni smo Y des ­
cubre el moti vo d e la g ue r ra s in m e rced que és te nos dec lal'Ó d esd e 
la " Primera ConfNc nc ia Comuni s ta Latinoa merica n a". r e unid a e n 
Mont e\'id eo d e l l º a l 12 de junio de 1929. ('ll_\· a r ese 1ia ofi cia l fu e 
pub licada e n octubre d e aqu e l a iío . en \'O lum e n de 382 págin as intitu ­
lado El movimiento revolucionario latinoamericano por la Editorial 
" La Cor res pond e nc ia Sudameri ca na", de Bue nos Aires. El preocupa ­
do lecto r d e es tos te m as -y s u conocimi ento es reco m end ab le par­
ti cularmente para los opin antes-. pu ed e e ncontra r informaciones de 
int e r és e n aquel mamotreto . Mu chas d e ellas, refe r e nt es a episodios 
o a conceptos mitad y mitad pret e ridos~· des fig urado s - d e los qu e hoy 
dan pábulo eventu a l a ¡ tópi co políti co- r e m a necer á n e lu cid ando no 
poco: se comprobará, por ej emplo , cómo el proyec to d e José Carlos 

11 Karl M a ,·x Dao lCapilal , l. 186i, de l prolo~o de la primera edición . 
l4 lbid. 
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Mariátegui para crear un Partido Socialista Peruano -pág. 149 del vo­
lumen mencionado- fue opugnado y repelido por el concilio comu­
nista de Montevideo de 1929; cómo se expresó el temor de que "bajo 
una nueva etiqueta tengamos en el Perú el resurgimiento del Apra" 
-pág 101-. a la cual ya entonces daban por muerta. . . Y cómo el 
partido propuesto por Mariátegui -cuya exposición de motivos es por 
interesante muy recomendable de leer al cabo de tantos años en la 

precitada pág. 149- se le achacó "ca rácter confusionista" , amén de 
condenarlo bajo la fulfinant e e inapelabl e profecía de qu e iba a crear 
"graves dificultades' ' -pág. 188-. De esta suerte fue repudiado el 
presupuesto partido de Ma riátegui. Y simultáneamente impartida la 
decisión de suplantarlo y de "crear un Partido Comunista ilegal , si no 
puede vivir y desarrollarse dentro de los marcos de la legalidad" 
- págs. 106 y 163-: co n la reiteración del voto de " todos los ca­

maradas qu e formarno s el Secretariado Sudamericano. es decir_ la 
opinión contraria a la formación del Partido Socialista" -pág. 187-
ideado por Mariátegui. Todo lo cual aconteció al mediar el año de 
1929. cuando apenas fallaban unos meses para el agravamiento y la 
muerte del ya muy enfermo autor ilustre de aquella obra fundamen­
tal de la sociología de Indoamérica: Siete ensayos sobre la realidad 
peruana. 

Acredito con el supracitado testimonio bib liográfico oficial del 
Partido Comunista -al cual remito al lector cauteloso de no ser em­
baucad o en estos temas- la verdadera historia del vituperado y ex­
duído plan de José Carlos Mariátegui para fundar un partido socialis­
ta en el Perú. Y pienso que es tempestivo este esclarecimiento por­
GUe con falaces fines de propaganda -y ya post-mortero- se ha pre­
tendido presentar a Mariátegui como fundador del Partido Comunista 
del Perú. Falacia que se explica por cuanto otros fueron los enr.ar­
gados de la tarea; de la cual han sido después inverecundos proái­
tores. 15 

15 Es muy revelador repasar el prontua no biogritfico de quien1~'5 entonces fueron 
cabe c 1lles de la sección peruana d e la HT Internacional. Y es c urioso con1pr obar có­
mo 1os tales no ( 1rnbiarr.11 su furente post u ra . ntiapnsta a l traicionar a l Comi n ter n que 
tan solícita y prolongadamente los h.sb ia m a ntc¡¡1do y am aestrado .. D,·sert.3ron del comu­
nismo para entregarse. ya sin .an1bages, a la sc!'r\·1dumbre de la olU:~·a rau ia y del ea rno­
nalismo - de los cuales. por o t ra p a rte. el ,grupo co n1unis t a ha sldu y es fidelisi1no 
aliado desde su fundac ió n en el Perú~. P ero ·,a jo e l nuevo y lucrosc palronezgo acre­
ruero n el encono de su ademán an terior: és te fue bien t asado y retribuido por la plu­
tocracia decade nte , incapaz de darse a sí n-1 , s1na una organización política. pero list.;1 a 
pagar al te!!aferro n1erce nario y a l renegado venal: surnisos e inE scrupulosos instru-

-9-



Ei~1pero. lo que i\1ariátegui proponía -tal puede leerse· e n la pú ­
g-ina lL19 d e l volum e n comunist::i arriba referido- era una agrupa­
ción pnrtidaria , b::ijo el c lás ico nombre ' ·soci-.il ist a" - secretamen t e 
afiliada a la III Interna cion a l de :\Io:-cú-. pero no un "partido de 
clase" ; e l rna l, según la Pxposición d e 111otirns. ser ia inad aptable a la 
realidad peruana E:! partido ·· .,oc ic1li .~tc1" id eado po r }lariátcg,1i se 
propo11i·1 af i iar a ob rero.~. ;irtesa no .s. profrs io 11a les. pcque11 os propie­

ta rio s. t s ludi antc' s . c1l' .. e, decir. a ~C' nte ele clases prol e tarias \. me­
di;1s. v;1lf' de,ir un partido de c-o;il ir· ió11 popular. Y esto es lo que 
a bi er- t ,u11 e1llr. sin dc11ominaci 111w, de prestarno europeo v - ~ob re to­
do es to- - . s i'l \Íllculación alguna con \loscll - habia prnpugnado ~•a 
el Apr,1 de ,; de 19:24 bajo un¡.¡ 1·on:orn1ación más entNiza .a orga ni ­
zación del P;irtido Ap ri s ta . demonúticanwnte con texturado por e l 
frente úni co de t ra ba jad o res ma1111,1le., e int c lPcllla les. Pu es a l dis­
nep:ir rlf'l pre!c11 so t 1·;;spla11te comu ni <;ta ;1 l11doamérica del "partido 
de una c: ola clase ... de p,itrón eurnpeo . l'l apl'i s mo esgrimio argumen­
tos hasta hov 110 con tradichos: entre otrn-.,. e l de la inequiparabilidad 
de ·a 11 ase prnl etaria de los gr;rndes países capita li ~tas de a\·a nzado 
jndustrialis1110 qu i:' hace la máquina. con la clase productora de lo s 
paí ses coloni ales o sem ico lonial es. cuvo incipiente indu s tri a li s mo de 
materia prima o medio e labor;ida no haee la máquina - di st in go fun­
dam e nt a l sobre e l que se h a de voh·C'l' m ás adelante-. 16 Y también, 
l os; diversos e inconfundibl es grc1dos el e conciencia cla sista , relativos 
a anti _gt,os y ca pa ces proletal'i ados de paise , ele alto g rado d e civili7a­
ción, y a los de breve hi s tori a \. desa!'rollo mucho más lento .\ reza­
gado. Por otra part e. e l car ,wteris1110 inconver tih le - tan l' e it e l'ada­
rnente ind icado por las tesis apristas- de las clases media~ mbanas 
y rurales, d e Europa :-· de la s de Jndoamérica. y la indispensab ilidad 
de in corporar a las nuestl' as al frent e úni co popular aprista. Pu es 
dicha s clases son las primeramente afectadas por la ex pansión impe­
riali s t a y de su seno han pro\·enido exce lentes guías ~- vigoroso,; mo ­
vimi entos ciudadanos en defen sa d e la emancipación económica de 
nuestros pu e blos Además. e l apri s mo había formu iado un prunós-

. ,._ 
nlenlos p.=i. r :.:i el e.1erc1 c io c! e l porier tir~ n ico y de la explotación i 11'1 u n1;;¡n a . :\'o creo h•=t ­
berrne equi\·ol•;:ido , ·uFtndn esc ribí en 1~28: .. E s e~e f;:tlso. !1den~1no rie los co1 n uni~t ;.p; u·1n­
Jlos el q ue ha ('ontrihu1dci en nnich o .:i! rá pIdn n,1ufrag10 del br1. 1 L'O bolche\'1que en 
nl!e s tro s mares ·· {El Antin1perialismo y el Apra · CRp. 11 . p. 56). 

16 El Antimperialismo y el Apra , op <:i t . Prólogo ~ la J~ ed~c·tón , p. 21. 
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tico lógicamente inferido -aparece en El Antimperialismo y el Apra, 
Capítulo II, infra- y hasta ahora patentizado: el del fracaso de los 

partidos llamados '"de clase" c¡ue. a partir de 1919, la Internacional 
Comunista se obstinó en exportar ele Europa e implantar. calcados, en 
Indoamérica. Pronós1ico que conllevaba otro. acaso demostrado tam­
bién: que sólo por la acción ele un frente político d0 clases afin es se 
posibilitaría un movimiento democrático. antifeuclal )' antimpNialista 
eficiente en Indoamérica. Con tal e ., argumentos Pscribí en 1928: 

El Partido Comunista es ante todo un partido dP cla,e. Y 
el Partido Comunista además de ser un partido ele clase . exclu­
sivo. cuyo origen ha sido determinado por las conclicionPs econó­
micas de Europa. mu,v diversas de las nuestras .es un partido úni ­
co. mundial ~-no una federación de partido-- . rn:-o gobierno 
su;1remo y enérgico se ejerce absolllta y centralizadamentP desde 
Moscú. 

Los países de lndoamérica no son países industnales. La 
economía de estos pueblos es bá -, icamente agraria o agricola­
mrnera. Examínense las estadísticas. El proletariado está en 
minoría, en completa minoría. constituyendo una clase naci ent e 
Son masas campesinas las que predomin:rn dando una ti .:o n0rnia 
feudal o semifeudal a nuestras colectividades nacionales l ;n 
partido de clase proletaria únicam ente es un partido sin posibi ii­
dades de buen éxito político en e.;tos pueblo;,. No olvidemos I;_-_¡ 

experiencia histórica: en los 3 ó 4 países donde se han formado 
partidos comunistas, encontramos casos parecidos al de la Ar­
gentina. donde la sección de la 111 Internacional, una de las rná,; 
antiguas, se ha dividido en dos fracciones inconciliables. cuva lu­
cha es tenaz y enconada. _ _ Hay más. el comunismo argentino 
c;e ha diYidido antes de haber alcanzado una sola repre~e ntac-ión 
en el Parlamento de Buenos Aires en tantos a110.,. . . En la ma­
yoría de nuestros países !a poca import ancia del Partido Comu­
nista no necesita exagerarse para reconocer que es mínima. _ . 17 

Sólo para poner de relieve lo que. en virtud del decurso de los 
años. ha resultado un cumplido vaticinio, y que ello se debe a u114 
ya aducida razón obvia -haber observado la realidad indoamericana 
desde Indoamérica y no desde Europa -citaré unas cuantas líneas 
más: en el capítulo II de mi libro de 1928 quedaron expuestas otras 

17 El An1imperialismo y el Apra, Cap. 11. p. 54. 
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opinione.s referentes a lo que fue palenque argumen tal de nuestros 

debates en el C'ongre.~o Antirnperialista dP Bruselas de Fl:!7 :rntes 

m encio!, ado: a la denotación del fenómeno del imperialismo en In­

doamérica v. especialm ente. a la problem.ít i l'a impar de las re laciones 

intcrameri 1·anas qu e- él depara Todo lo (')Jal rnn1•iprne a la in compa­

libilicbd dP las c·iru11 1s(;rncias de nuestro al onte1· er pc·onorni1·0 socia : 
<>n es1 e lado del mundo < on las qu r lo t ipifir·;rn en i"~ uropa _,· en otros 
1·onti11P11te~ Y alú1e11 . por t :rn to. a I1na p1·emi sa doctri11a1·i ;1 aprista : 

la rn;;il ,·O111pl'lleba qt1 P los objeli,·os ck nu es tro r nf1 ·pnta111i ento indo­

a111rricano a' imperiali , mo no son identificables con los de .\loscú; 

poder imperial también Por· nratH:' r a que el Partido ("ornuni sta lomo 
instr1111 1<> 11to politi('o de ac1url poder. a cu,·o servicio exclusivo se ha­

lla. no Sl" rIa capaz de libNar a lnd oarner i ca del pel igro impPrialista 

Y quP !;.i s 1uido~as ·' Ligas contra el Imperialismo" . organizada s por 
los a!?e'l( Ps de \los1·t'1. es taba11 destinada, a fr;i ca.,a t· y a pPrel·cr 1· orno 

fra('asaron " pNf'cieron sin lograr n;.ida todo lo cual fue prC'd icbo 
por log)('a i11fer enfia 

,_Será el Partido C'o111t1111sta con sede y gobierno ind'.'pc1 ,­
dir11t e en \ los, ú el qu e I oncl11 zl'a a Indoarnérica a su v1, tori:1 
co11t1·a rl !111p erialis1110·' ,Reflexionelllos sobre u I1 111 apa del 
mundo ante una hi c; foria de nuestros pu cb 'os. _\· co n honrada C"Oll ­

ci en ci a df' nue.s tra :·palidaci' El Parlido ('0111u11ista tn l 11 do ­
a111érica l ·arece d r fup1-za pa ra l Ondul'ir· la lu cha antitllperi;-ili, l et 
'\ir en nombre de la 111 In ternacional. ni en nombre de ~u Liga 
Antimperial ista Pa11an1Pricana o de· las Arnericas. condenada a' 
fral·aso. pod1-á. nada . l.a f11erz;i de la co rri en te antimperiali.~ta 
es en nuestros purblos m.ís ant igua qu e la 111 lnl ernacio11,d _\ ' 
más vasta que los exl'lusi1·isnto _, de su pat'!ido de L'

1asc . Pa,· ;;i qu,· 
una c lase soci al en lnd oaméri ca fuese capaz de dirigir viC'torio ­
samente. por sí sola. a nuestros pueblos a la lucha ant imperia­
li sta. tendri.i q1I e l!Pgar a la l'Ond i ción que Marx se 11ala pa r a 
la efeclividad d e'. 1·orna11do clasista en un a revolución "Pa,·a qu., 
Lt emancipación de un pueblo coinc id a con l a ema ncipación de 
11na c lase dada dentro de una soci edad burguesa. es ne r·esario 
que esa c iJ se co1110 ta l represente al tota l de la soci edad" Y 
éste _jusla1ne11t e no es el t·aso de nuestra naciente clase prnl~' ­
laria Y. menos a1I11. de nuestro endeble Partido Comunista <'n 
lntl oa111é- ri ca, qttP ni -;iquic'1·a representa el 1110,·imiento anl i tn ­
pNialisla ~ que es\' debe sPr un movimiento de Frente L tli l ·o ­
demand d. por lo tanto. una organ izac ión poi ítira de Frt>nle l 11i(·o 
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también. Las Ligas Antimperialistas 110 basta• y e1 Partido Co­
munista sobra. 1s 

Ci1si diez años después de escrito lo anterior. los comunistc1s 
aprendieron a regaií adientcs la dura lección Como un desesperado 
recurso defensivo ant e la pu lul ante penetración internacional del 
otro imperiali.srno nazi.fascista . se vieron compelidos a reconocer ~u 
impote ncia , \. se decidieron por los efímeros " fr ent es popul ares". Es­
tos. no embargant e su transitoriedad hicieron más sob1· esalie11t es lo s 
cont ra s•_ es - tan ostensibl es en nu es tros países- entre la ine p' itud 
de l pomposam ent e ll amado " partido de clase" . de control forán eo, y 
la rn a \Or \i gorosidad d e los conglome rad os o coali cion es partidari as 
nacionales. Aunc,u e sea cierto. tambi én. qu e f' ! fr ent e único o popu­
la r de ~-1a rtidos -su_i eto a la inflti encia de- 1\1 0-.;c ú- 110 sei1a la por sí 
solo el camino adecuado. rea list a . para un cs1 a bl e a front ami ent o de 
lo .e: vit a les probl emas dP los pu C' blos a islados v eco nó 111i ,·a rnr11 te dé­
bi les. en su s rela cion es con lo s confednado ::; e indu stri a rn ent P po de­
rosos Pues sólo el partido de fr rntf' única de trab ajaclOl'es ma nua­
les e int electual es demonático. orgáni co. coherent e -exento de l tu ­
telaje europ eo- 1al cual el Apra lo propon e. pu ede acom etrr en In 
doarn éric a la em•!;·esa histórica de res istir con vent aja la dcrn .:i sí a 
dP los Estados fu e rt es ~- de asegurar para lo s 1nermps_ emancip a­
ción. r·onvi ve ncia _, justici a. 

A ! te rmin a r estP compendi oc o rrcuent o de las prirn c-ras C' ta pa:-: 
de la :,:cha ckl comuni srno con1 r;1 e l Ap1 a -- enconada .' pnt inazme n­
l<' ma11 1 en ida has ta ho \ ~ dejo el tema pa ra retom arlo rl <' paso. más 
ad <-' l2nl·"' 1 .o h;:i ré u1;1 ndo :-ea pret ·i so me 111o ra r cómo c l co111 t1 nis1110 
ni o 'l o S<' a li o pa ra co11 1bal i rno.,_ no só lo 1· 0 11 la r r« n ión lc 11d a l-pl tll o­
ná ti ca 11at iL1. s1110 que t;rn 1bi e11 , rspr0 , ia !111 r n1e, con los a1 t i1os 
grupos 11az i fasl' i.,tas. ,, ,,carn isado, de diít'1·c•n1PS colo ,· e.s. cuva prnl i­
(,, 1·a, ió11 ac1r' 1 io Lrnto e11 nuestra., 1ic1Ta, desde 19:f-; Lo 1· t1a l \J 1e 
torn:1 1·, 11 ,·t1PnL1. pon¡11r, i;;I fw, lio dc1111thl1a fJll P <iq t1 í t' ll l ndo;1rné­
rit·J , A produio \ir111;1l111r-111" lc1, 1¡an/;1 11;11.1,orn11111:-:L1 dlllP;: d,, qt1e 
:-,!<1 1111 '- ll1ll '.' I l.1 , ,,J:;.:.111 ,,: de ,,;,.;o<o l!" 1n:;q 1, ,,,·1 r, <¡ ',· 1 1 
apri,1110 dc11t1nt io < 01110 l' i l1P1:1r, totaliL11io "de !a l11t/"llld < io11:1l 
Rop , !.11 la lntPrn,wio:1,, '\"_<:'_r:, .. 

18 El Antirn p erialismo y .,¡ Apra. p. 59 
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Y la adelantada explicación de aquel paradójico contubernio 
criollo en el caso de la ofensiva comunista y fascista contra el Apra, 
no 12. hemos de hallar únicamente en el hecho de que nuestro movi­
miento es en su integridad democrático, y, como tal, antitotalitario. 
Más hondamente, en la raison d'étre de esta divergencia, se halla el 
divorcio de dos inconciliables líneas filosóficas, cuyo significado ilu­
mina un difundido juicio de Luis Alberto Sánchez: 

El aprismo ... tiene mucho mayor significado que el de una 
simple teoría social y un partido político: tiene la revisión y la 
interpretación total de la vida indoamericana. 19 

''Revisión" e "interpretación" que desde 1924 -inspiradas por 
el movimiento precursor registrado en la Historia de Indoamérica 
como La Reforma Universitaria, a cuya referencia he de llegar- in­
voca nuestra emancipación del "coloniaje mental" de Europa. 

Contra esa actitud de la conciencia aprista se aprestaron todos 
los vasallos criollos del europeísmo anclados en su subordinación. 
No importó que fuesen fa scistas o comunistas, c,onservadores o radi­
ca!es. Por sobre toda línea de separación ideológica prevalece el ta­
jante dc-slinde entre nosotros v quienes no han concebido nunca a la 
vid a social. cultural y específicamente política de Indoamérica desen­
voh·iéndose liberada de algún patronazgo tute lar europeo. 

Er. el mismo libro de 1928 - repetidamente usado aquí como 
hito referencial para documentar el indesv iable derrotero de una 
mardn :oiernpre prosegu ida- escribí estas líneas entonces inau­
dita,:;: 

\uestro doctrinar i~rno po-ítico en Tndoamérica es casi todo 
d" r0net ición europC'a. /'on excepción de uno que otro atisbo de 
indep.e11den cia v rea li ,mo. filosofía y ciencia de gobierno, juris­
¡m1dcm·i,1 \' teori:~ación clodrinaria . no son en nuestros puebl?s 
:-ino nlagio .:, _\" np ias. A cL~rcd1a e izquierda hallaremos la mis­
ma falia de- r~=µí,.i(;¡ < rPador :, rnuv ,;rrn0jantes vicios de inadap-
1ación v utópico extranjerismo . Nuestros ambientes >- nuestra s 
importadas culturas mod0rnas no han salido todavía de la etapa 
prístina del t rasplante. l 'on ardor fanático hacemos nue~fros. 

111 L~• ¡-. .".dv•rlo ~- t1iche/ Nueva h istoria de la li teratura amer:cana. jíl ed ... t\sun-
1 ion ciel P~1r~~1_1a:-,·. 19J0. pp. 5:":8 s:~~. 
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sin ningún espíritu crítico, apotegmas y voces de orden que nos 
llegan de Europa. Así , agitamos férvidos, hace más de un si­
glo, los lemas de la Revolución Francesa. Y así podemos agi-
tar hoy las palabras de orden de la Revolución Rusa o las con­
signas inflamadas del fascismo. Vivimos buscando un patrón 

mental que nos libere de pensar por nosotros mismos. Y aim­
que nuestro proceso histórico tiene su propio ritmo , su típico 
proceso, su intransferible contenido, lo paradoja! es que noso ­
tros no lo vemos o no queremos verlo. Le adjudi camos d~n0. 
minaciones de pres tado o lo interpretamos antojadizamente desde 
ángulos de visión que no son los nu estros. Esto nos ha llevado 
a la misma falsa seguridad de los qu e durant e siglos creyeron 
que la Tierra estaba qui eta y qu e el Sol q ue era e l qu e giraba 
en torno de ella. Para nuestros id eólogos y teóri cos de derecha 
a izqui erda , nuestro mundo in doameri ca no no se m11 eve. es e l so l 
europeo el único que gira. Para e llos nu estra vida , nuest ra his­
toria y nuestro desa rroHo ,,ocia! sólo son r eflejos y sombras de la 
hi storia y desarrollo de Europa . No conciben , por eso, sino Psti. 
marlos y medirlos, denomin arlos y seguirlos de ac11e rdo co n la 
d::i sificación histónca y las norm as políticas que di cta el \ ' iejo 
Mundo. 

Este colonialismo mrntal ha plantea do 1111 dobl e ext remi smo 
dogm áti co: el de los r eprese ntantes de la cl ase dominante - irn 
perialista. r eacciona rio fasc ista- y el de los que ll aniándose 
r Pp rese nt antes de las clases domin adas 1·ocean un l0ngua_jc re-.10 

lu cionario ru so que nadie enti end e. So bre esta oposición dc 
r ontra ri os. tesis \. an tít e::; is ele una teorizac ión antagón ica \" pres 
t:1 da . e l Apra e rige como síntEsi:-: realista su do c1 rina y s11 pro 
g ram;i 20 

Esa doctri na \. ese programa se arti cu 1aban en un a ril osoCía d1 
emancipación integra l e-uvas ideas iuforman la trav ectoria de nu es ­
tro movimi ent o, desti nado a promover la indepe ndencia de los pue­
blos indoarneri cano :-: por obra de e ll os misnio s :~ 1 inclep C' nde ncia eco 
nórnic ,1. soc ial \. po líliLa pe ro esenci a lment e cult ural De l legado cl 
l a civil ización europea - cu:vo crepú sculo fue preYisiblc a pa rtir del 
aií.o decisorio ele 1918-. lndoamérir·a deb ía recoge r los \" alo res uni 
ve rsa 1es pe rdurab le,; de la cultura. \' decidirse a buscar su s pn!Jiri:, 
caminos: '' l ndoamérica debe aprov•.> char la rxprriencia de la h istor ia 
prro sin car r en la imitación srnil" . e ra nue stro lC' ma: " El A pr:-: .. 

'.2 0 El Ant imper ia lisrnc y el Ap ra . op ( :1 • :,n. J:' t-1: :2 
~¡ Op. cil.. C a p. !\· . p . 94. 
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aprovecha la experiencia de la hi5toria, la verifica en nuestro suelo y, 
desechando críticas absurdas, se afir•a realista•e•te en la dial~ctica 
de los hechos ' '. 2~ 

Como es de presumir - \' más aún en ar¡uellos años deJ 24 al 
28- lo -; comunistas nos l'On sidcraro11 herejes _,· blasfemos: para ellos 
Europ :i debia seguir rigiendo. omnipresentP y ab.~oluta. !a conciencia 
colonia l de nu es tros pt1 Pblos . Y s 1 ant es ft1eron España. Portugal, In­
glate1To. Francia o Roma los imprrios rectore.~, ahora debi a ser Moscú . 

• 1 •
1 Op c i.J C ,"!~ l l l r,n . ti, ~ 


